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Resumen: El trabajo discutirá la intervención psicoanalítica en una escuela municipal en la ciudad de Porto Alegre a partir del dispositivo de escucha en grupo. A lo largo de 7 años de trabajo acompañamos a un grupo de profesores que trabajan con niños que presentan dificultades emocionales, físicas y cognitivas que no permiten su inclusión en la escuela regular. El trabajo como grupo de escucha se sostuvo en el reconocimiento entre los profesores de sus calificaciones y en los conflictos del grupo que, repitiéndose, evidenciaban la problemática de la inclusión/exclusión. En este último año de trabajo, desde cambios en la política de educación de Brasil, verificamos un aumento en el sufrimiento de los profesores, principalmente por el sentimiento de fracaso y desmonte de las condiciones de trabajo. Discutimos el trabajo de escucha con base en las palabras del grupo, que se realiza mensualmente, para entender cómo la política de Estado marcada por la violencia produce la fragmentación del grupo y se traduce en el sufrimiento psíquico y físico de los educadores y en la devaluación de sus capacidades funcionales.
Marzo de 2018
Silencio en el grupo.
¿No quieren hablar? Pregunta un coordinador.
¿Quieren saber de hecho cómo estamos? Devastados. Faltan 195 días para que se termine el año. Nos destrozaron. Trabajamos 14 horas al día. No vemos a nuestros hijos, nos aumentaron las horas de trabajo, nos redujeron los beneficios y lo peor: sabemos que en esas condiciones no podemos enseñar. Eso nos aumenta aún más la sensación de fracaso.
La violencia de Estado en Brasil de hoy reedita mecanismos que se estructuraron en el período de la dictadura civil-militar brasileña (1964-1985), que terminó cuando se promulgó la Ley de Amnistía. Se inició entonces lo que se llama transición democrática, que sigue inconclusa debido al hecho de que no hay aclaración de los crímenes de lesa humanidad y castigo a sus perpetradores. Esa herencia sigue produciendo efectos y, a semejanza de la violencia de Estado del régimen dictatorial, verificamos aún hoy el silenciamiento referente a los hechos y al asesinato simbólico de las víctimas, individuos que no tuvieron derecho al discurso y que son la “verdadera causa del carácter deformado y bloqueado de nuestra democracia” (Saflate, 2010: 240).
Con base en ese contexto, queremos destacar mecanismos que verificamos en los grupos que trabajamos a partir del discurso inicial proferido en el grupo de profesores y que explicita el abandono del sujeto, que no tiene voz o diálogo con el supuesto interlocutor que es el Estado, que, individualizando el sujeto, lo responsabiliza y lo excluye de un colectivo.
En este sentido, vivimos hoy en Brasil una situación de desmonte de las construcciones y de los pactos colectivos que sostenían valores de inclusión social y vías simbólicas y que buscaban la igualdad social. En ese contexto, trabajamos con una escuela en la ciudad de Porto Alegre (Rio Grande do Sul) que acoge niños y adolescentes con problemas físicos y psíquicos que requieren una enseñanza especial. Los profesores, monitores y la dirección de dicha escuela son el objetivo de nuestro trabajo.
Trabajar con la escucha psicoanalítica en el espacio colectivo requiere que los aportes de base que fundamentan nuestro ejercicio como psicoanalistas se repasen cuidadosamente, para que se pueda evitar el atropello de construcciones ficticias teóricas en las intervenciones en grupo. “El trabajo de intervención psicoanalítica en lo social implica por lo menos dos cuestiones: es la práctica de un analista y concierne a la articulación del deseo con el campo social” (Conte, Perrone y Braga, 2016, p.18), señalando un discurso o contraponiendo un discurso a otro para mostrar un cambio en la actitud subjetiva de un sujeto. Desatados, entonces, de ‘convicciones’ teóricas paralizantes, dentro del marco de la concepción del proyecto SIG Intervenções Psicanalíticas, de la Sigmund Freud Asociación Psicoanalítica, hemos trazado un trabajo en la Escuela Lígia Averbuck con el objetivo de crear, construir y recuperar la legalidad de la palabra del sujeto para que pueda desplazarse en las relaciones de inversión de sentido en el colectivo al que pertenece.
El escenario en el que se desarrolla este proyecto de intervención hace 7 años lo invadieron este último año la violencia y la arbitrariedad del Estado, que, en su engranaje perverso y bajo el orden de la repetición, fractura el sujeto-profesor-monitor en la desubjetivación del colectivo. Silvia Bleichmar (2008), en una de sus reflexiones sobre violencia social/violencia escolar, escribió: “hay una relación muy estrecha entre la crueldad, la falta de respuesta y la indiferencia hacia el otro. Y ahí reside para mí la falta más grave de la ética” (p. 64). Es precisamente “en esa falta” que encontramos la violencia del ejercicio del Estado cuyo resultado es la deconstrucción del sujeto en su experiencia de posibilidad colectiva y que, cuando lo hace creer que es el responsable del fracaso, lo calla.
Cuando se inició el año 2018, encontramos una vez más el grupo de la Escuela –dirección, profesores y monitores– impactado por nuevas y repetidas acciones del gobierno municipal, las cuales restringían cualquier movilidad de satisfacción en el ejercicio de sus respectivas funciones, tanto en relación a los alumnos como en la gestión de la escuela.
Observamos que, además de la disociación que la violencia produce, el grupo se debilitó en el reconocimiento de las diferencias, se instaló una dosis de intolerancia entre ellos y la agresividad se expandió en los encuentros colectivos. Es posible pensar que esas manifestaciones en grupo también “narraban” el sentimiento de fracaso, la sacudida narcisista en la autoestima, el descrédito en la movilización de clase con expectativas de mantener y conquistar sus derechos; en suma, estaba claro para nosotros que, en el desaliento subjetivo, se destrozó el colectivo, lo que expone la sentencia de una profesora que recuerda el dicho: “si la vida te da limones, hazte una limonada”. Fue inevitable la asociación de este discurso con la posición de desubjetivación del musulmán acuñada por Primo Levi en “¿Es esto un hombre?”.
El desafío de la escucha psicoanalítica es encontrar un hilo que logre restablecer la mínima posibilidad de palabra en este circuito de hilos pelados, los cuales hacían que este grupo estuviera desmantelado una vez más en sujetos desconectados entre sí. Sin palabras... sin escucha... sin sentido... sin creatividad.
El equipo de psicoanalistas de la SIG se distribuyó en parejas en el trabajo con los monitores, con la dirección y con los profesores. En un encuentro bimensual se reunían todos.
El campo transferencial estaba minado; a veces por silencios prolongados, a veces cuando todos hablaban a la vez, o sea, cuando la palabra no operaba, o cuando la palabra deambulaba y la escucha no lograba conectar un sentido. Las resistencias así señaladas abrían camino para una recomposición posible de escucha entre todos. El movimiento necesario era el desplazamiento del efecto de la violencia, que los dejaba rehenes de la crueldad del Estado, hacia una inversión en la construcción de posibilidad colectiva.
A lo largo del año, pasamos a señalar el discurso de fracaso y de paralización que operaba en la confianza de estos profesores, a los que antes se valoraba por la calificación y experiencia en el ejercicio de sus funciones como docentes y educadores. Para ello, la idea de escansión es fértil, ya que “señala ciertas secuencias de los enunciados del paciente para subrayar algo que se les escapa en su decir (...), pone en evidencia la dimensión de disimulación de su discurso, es decir, el modo de desconocimiento del cual él mismo es sujeto” (Conte, Perrone y Braga, 2016, p. 17).
En el caso del grupo que estudiamos, verificamos que algo que ellos habían conquistado a lo largo de los años de trabajo se había perdido, ya que los habían privado de beneficios conquistados y de capacidades adquiridas con la práctica. Encontramos eco en el trabajo de Carmen Rodrigues (2016), con niños que se encuentran en instituciones de protección, cuando discute el concepto de lo insoportable refiriéndose a la deprivación y a la crueldad excesiva como factores que lo producen. Lo insoportable se produce cuando la violencia retira lo que se había conquistado hasta entonces y se pone el sujeto en la posición de desprotección, al modelo de lo que Freud afirmó sobre el efecto del trauma en los combatientes de guerra, que enmudecían frente a lo ocurrido.
Transcurrieron los meses y los movimientos en los grupos probaron otros ritmos. Revitalizaron una idea “oculta” de participación de los padres y de la comunidad como forma de saber lo que se estaba realizando en la escuela pese a la precariedad de recursos y organizaron la “Fiesta de la Familia” –una fiesta en la escuela con la participación de los familiares de los alumnos en la que las actividades se comparten y todos se presentan, considerando sus condiciones subjetivas.
Nos contaron sobre el resultado de la fiesta con mucho entusiasmo y, en ese mismo encuentro, bajo ese efecto, también comentaron que lo celebraron todos en un bar de un centro comercial. En ese día, en una librería de ese centro, ocurría la conferencia “La Mujer”, las profesoras decidieron asistirla y dos profesores hombres resolvieron acompañarlas. En el grupo después de ese encuentro se habló sobre el tema, las diferencias, los valores y los impedimentos en las relaciones; se escucharon y hablaron del reconocimiento entre ellos. Así, realinearon, en ese movimiento, la alteridad necesaria y fundamental para la reconstrucción del colectivo.
Cuando llegamos a la escuela para el último encuentro del año, al comienzo de una noche de verano, encontramos todos sentados en un espacio del patio, al aire libre. Justificaron esa la elección por el hecho de que allí no tendrían el ruido de los ventiladores para “estorbar si escuchan”. Habíamos preparado para ese encuentro una propuesta que consistía en entregar un rollo grande de cuerda acompañado de la consigna ‘el que hable debe agarrar la punta de la cuerda’ y, en ese movimiento dinámico, yendo de un lado a otro, configuraron una red, entre todos, cosida por la palabra.
En ese ir y venir, una de las monitoras, sosteniendo la punta de la cuerda, afirmó: “aquí somos todos educadores”. Es posible que la expresión ‘educadores’ haya sido internalizada en alguno de los encuentros, pero en ese momento, afirmando que ‘somos todos educadores’ se nombró a sí misma y a todos en la expresión indiscutible de un proceso de identificación. En la contribución de Silvia Bleichmar (2008), encontramos que “nuestra tarea no es poner un límite a la violencia, sino construir espacios para que los sujetos sean capaces de definir los límites de la propia violencia y, así, sean capaces de articular su individualidad con el colectivo” (p. 60).
Destacar o aislar la significación de “transformar el limón en limonada” que, si el grupo mantuviera, en nuestra concepción, sostendría una posición de pasividad, hizo surgir una posibilidad de actividad, de enfrentamiento del grupo hacia los movimientos colectivos, como la fiesta de la familia y los encuentros fuera de la escuela, que produjeron vías de fortalecimiento entre los integrantes de la escuela y recuperaron el discurso como dispositivo de no silenciamiento frente a lo vivido.
Ese grupo de educadores se despidió de 2018 no con una limonada amarga para beber, sino que se renovó en la experiencia colectiva de ‘ser’ en la diferencia. Nada está solucionado, sabemos que la repetición perversa de la violencia del estado es el escenario de este malestar en el que nos toca vivir. Sin embargo, creemos que la experiencia de satisfacción que internalizó ese grupo de educadores es una marca, una inscripción de la diferencia. La experiencia de ser como otro va humanizando la conexión social, permite la construcción de la historia en otra perspectiva, la de la potencialidad colectiva.
Nosotros, como psicoanalistas, afortunadamente, también nos afectamos por esa experiencia. Hoy, con tranquilidad, afirmamos que la intervención psicoanalítica es una escucha del sujeto en su potencialidad de ser en el colectivo.
           
BIBLIOGRAFIA
Bleichmar, S. (2008). Violência social, violência escolar. Buenos Aires: Centro de Publicaciones Educativa y Material Didáctico.
Conte, B; Perrone, C; Braga, E. (2016). Intervenções Psicanalíticas. A trama social. Porto Alegre: Criação Humana. 
Safatle, V. (2010). O que resta da ditadura: a exceção brasileira. São Paulo: Boitempo.
Rodríguez, Carmen (2016). Lo insoportable en las instituciones de protección a la infancia. Argentina: Fundación La Hendija.
A escuta psicanalítica como dispositivo em um grupo de educadores
Ágata Barbi

Bárbara de Souza Conte

Bruna Fernandes

Eurema Gallo de Moraes

Fernanda Zin

Giordanna Conte Indursky

Resumo: O trabalho abordará a intervenção psicanalítica em uma escola municipal na cidade de Porto Alegre, a partir do dispositivo de escuta em grupo. Ao longo de 7 anos de trabalho acompanhamos um grupo de professores que trabalha com crianças que apresentam dificuldades emocionais, físicas e cognitivas que não permitem sua inclusão em escola regular. O trabalho, enquanto grupo de escuta, foi sustentado no reconhecimento entre os professores de suas qualificações e nos conflitos do grupo que, através da repetição, evidenciava a problemática da inclusão/exclusão. Neste último ano de trabalho, a partir de mudanças na política de educação do país verificamos um incremento no sofrimento dos professores, principalmente pelo sentimento de fracasso e desmonte nas condições de trabalho. Discutimos o trabalho de escuta, a partir de falas do grupo que é realizado mensalmente, entendendo como a política de Estado marcada pela violência gera a fragmentação do grupo, e está traduzida no sofrimento psíquico e físico dos educadores e na desvalorização de suas capacidades funcionais.  
Março de 2018
Silêncio no grupo.  
Não querem falar? Indaga um coordenador. 
Querem mesmo saber como estamos? Arrasados. Faltam 195 dias para acabar o ano. Acabaram conosco. Trabalhamos 14 horas por dia. Não vemos nossos filhos, tivemos aumento de carga horária, redução de ganhos e o pior: saber que nessas condições não conseguimos ensinar. Só aumenta o sentimento de fracasso. 
A violência de Estado no Brasil de hoje reedita mecanismos que se estruturaram no período da ditadura civil-militar brasileira (1964-1985), que se encerrou quando promulgada a Lei da Anistia. Deu-se início a chamada transição democrática que permanece inconclusa por não haver esclarecimento dos crimes de lesa humanidade e punição de seus perpetradores. Esta herança continua a produzir efeitos e, à semelhança da violência de Estado do regime ditatorial, verificamos ainda hoje o silenciamento referentes aos fatos e ao assassinato simbólico das vítimas. Indivíduos que não tiveram direito à fala e que são a "verdadeira causa do caráter deformado e bloqueado de nossa democracia" (Saflate, 2010, p. 240). 
Considerando este cenário, queremos destacar mecanismos que verificamos nos grupos trabalhados, a partir da fala inicial, proferida no grupo de professores, que explicita o abandono do sujeito, que não tem voz e diálogo com o suposto interlocutor que é o Estado que, ao individualiza-lo, o responsabiliza e o exclui de um coletivo. 
Assim, vivemos hoje no Brasil uma situação de desmonte das construções e pactos coletivos que sustentavam valores de inclusão social e vias simbólicas, e que visavam a igualdade social. Nesse contexto, trabalhamos com uma escola na cidade de Porto Alegre - Rio Grande do Sul - que atende crianças e adolescentes com problemas físicos e psíquicos que requerem um ensino especial. Os professores, monitores e direção da referida escola são o alvo de nosso trabalho. 
Trabalhar com a escuta psicanalítica no espaço coletivo requer que os aportes de base que fundamentam nosso exercício como psicanalistas sejam cautelosamente revisados, para que se possa evitar o atropelamento de construções ficcionais teóricas nas intervenções em grupo. “O trabalho de intervenção psicanalítica no social implica em pelo menos duas questões: ela é a prática de um analista e concerne à articulação do desejo com o campo social” (Conte, Perroni e Braga, 2016, p.18), pontuando uma fala ou contrapondo uma fala a outra, de forma a mostrar uma mudança na posição subjetiva de um sujeito. Assim desamarrados de ‘convicções’ teóricas paralisantes, temos dentro do projeto SIG Intervenções Psicanalíticas, da Sigmund Freud Associação Psicanalítica, traçado um trabalho na escola Lígia Averbuck, na direção de criar, de construir e de recuperar a legalidade da palavra do sujeito para que possa se movimentar nas ligações de investimento de sentido no coletivo que ele pertence.
O cenário no qual se desenvolve este projeto de intervenção há 7 anos foi invadido neste último ano pela violência e arbitrariedade do Estado, que em sua engrenagem perversa e sob a ordem da repetição, fratura o sujeito-professor-monitor na dessubjetivação do coletivo. Silvia Bleichmar (2008), em uma de suas reflexões sobre violência social / violência escolar, escreveu: “há uma relação muito estreita entre a crueldade, a falta de resposta e a indiferença para com o outro. E aí reside para mim a falta mais grave da ética” (p.64). É exatamente "nessa falta" que encontramos a violência do exercício do Estado cujo resultado é a desconstrução do sujeito na sua experiência de possibilidade coletiva e ao fazê-lo acreditar que é o responsável pelo fracasso, o cala. 
Ao iniciarmos o ano de 2018, encontramos novamente o grupo da Escola – direção, professores e monitores – impactado por novas e repetidas ações do governo municipal, as quais cerceavam qualquer mobilidade de satisfação no exercício de suas respectivas funções, tanto em relação aos alunos, como na gestão da escola.
           Observamos que, além da dissociação que a violência produz, o grupo se fragilizou no reconhecimento das diferenças, se instalou uma dose de intolerância entre eles e a agressividade se expandiu nos encontros coletivos. É possível pensar que estas manifestações em grupo também "narravam" o sentimento de fracasso, o abalo narcísico na autoestima, o descrédito na mobilização de classe com expectativas em manter e conquistar seus direitos, enfim, estava claro para nós que no desalento subjetivo, a terra do coletivo ficou arrasada, assim nomeada na sentença de uma professora: “vamos fazer deste limão, uma limonada”. Foi inevitável a associação desta fala com a posição de dessubjetivação do muçulmano cunhada por Primo Levi, em “É isto um homem?”.
O desafio da escuta psicanalítica é encontrar um fio que consiga restabelecer a mínima possibilidade de palavra neste circuito de fios desencapados, os quais faziam com que este grupo estivesse desmantelado, mais uma vez, em um punhado de sujeitos desconectados entre si. Sem palavras... sem escuta... sem sentido... sem criatividade.
           A equipe de psicanalistas da SIG distribuiu-se, de dois em dois, no trabalho com os monitores, com a direção e com os professores. Em um encontro bimensal reuniam-se todos.
O campo transferencial estava minado; ora por silêncios prolongados, ora quando todos falavam ao mesmo tempo, ou seja, quando a palavra não operava, ou quando a palavra perambulava e a escuta não conseguia ligar um sentido. As resistências assim assinaladas abriam caminho para uma recomposição possível de escuta entre todos. O movimento necessário era o deslocar o efeito da violência, que os deixava refém da crueldade do Estado, para um investimento na construção de possibilidade coletiva.
Ao longo do ano, passamos a pontuar a fala de fracasso e de paralisação que operava na confiança destes professores que outrora eram valorizados pela qualificação e experiência no exercício de suas funções como docentes e educadores. Para isso a ideia de escansão é fértil, “pois pontua certas sequências dos enunciados do paciente para sublinhar algo que lhes escapa em seu dizer (...) põe em evidência a dimensão de dissimulação de seu discurso, isto é, o modo de desconhecimento do qual ele próprio é sujeito”. (Conte, Perrone e Braga, 2016, p.17) 
No caso do grupo estudado verificamos que algo conquistado por eles ao longo dos anos de trabalho estava perdido, na medida em que foram privados de ganhos conquistados e de capacidades adquiridas pela prática. Encontramos ressonância no trabalho de Carmen Rodrigues (2016), com crianças que estão em instituições de proteção, quando fala do conceito de insuportável referindo-se à deprivação e à crueldade excessiva como fatores que o fabricam. O insuportável é fabricado quando a violência retira o até então conquistado e coloca o sujeito na posição de desproteção, ao modelo do que Freud afirmou sobre o efeito do trauma nos combatentes de guerra, que emudeceram frente  ao ocorrido. 
           Transcorreram os meses e os movimentos nos grupos experimentaram outros ritmos. Revitalizaram uma ideia "escondida" de participação dos pais e da comunidade, como forma de saberem o que estava sendo realizado na escola apesar da precariedade de recursos  e organizaram a "Festa da Família". Uma festa, na escola, com a participação dos familiares dos alunos, onde as atividades são compartilhadas e todos se apresentam, considerando suas condições subjetivas.
          Contaram sobre o resultado da festa com muito entusiasmo e, neste mesmo encontro, sob este efeito, também comentaram que comemoraram indo todos ao shopping fazer um happy hour. Neste dia, em uma livraria do local, estava acontecendo a palestra "A Mulher", as professoras resolveram assistir e dois professores homens decidiram acompanhá-las. No grupo que sucedeu esse encontro, conversaram sobre o tema, as diferenças, os valores e os impedimentos nas relações, enfim escutaram-se e falaram sobre reconhecimento entre eles. Assim, realinharam, neste movimento, a alteridade necessária e fundamental para a reconstrução do coletivo.
           Quando chegamos na escola para o último encontro do ano, início de uma noite de verão, encontramos todos sentados em um espaço do pátio, ao ar livre. Justificaram a escolha porque ali não teriam o barulho dos ventiladores para “atrapalhar se escutarem”. Tínhamos preparado para este encontro uma proposta que consistia em entregar um rolo grande de barbante acompanhado da consigna ‘cada um que fosse falar pegasse a ponta do barbante’ e, neste movimento dinâmico, indo de um lado para outro, configuraram uma rede, entre todos, costurada pela palavra.
           Neste ir e vir, uma das monitoras, segurando a ponta do cordão, afirmou: “aqui somos todos educadores”. É possível que a expressão ‘educadores’ tenha sido internalizada em algum dos encontros, mas naquele momento ao afirmar ‘somos todos educadores’ nomeou a si mesma e a todos na expressão indiscutível de um processo identificatório. Na contribuição de Silvia Bleichmar (2008) encontramos que “nossa tarefa não é colocar um limite à violência, mas construir espaços para os sujeitos serem capazes de definir os limites da própria violência e, assim, capazes de articular sua individualidade com o coletivo" (p.60).
Ao aparecer ou isolar a significação de “transformar o limão em limonada” que, se fosse mantida pelo grupo, em nosso entender, sustentaria uma posição de passividade, fez surgir uma possibilidade de atividade, de enfrentamento do grupo na direção de movimentos coletivos, como a festa da família e os encontros extra escola, que abriram vias de fortalecimento entre os vários integrantes da escola e recuperaram a fala como dispositivo de não silenciamento frente ao vivido.
Este grupo de educadores despediu-se de 2018 não com uma limonada amarga para beber, mas sim, renovados na experiência coletiva de 'ser' na diferença. Nada está solucionado, sabemos que a repetição perversa da violência do estado é o cenário deste mal-estar que nos toca viver, no entanto, acreditamos que a experiência de satisfação internalizada por este grupo de educadores é uma marca, uma inscrição da diferença. A experiência de ser como outro vai humanizando o laço social, permite a construção da história em uma outra perspectiva, a da potencialidade coletiva.
Nós, como psicanalistas, felizmente, também saímos afetados por esta experiência. Hoje, com tranquilidade, afirmamos que a intervenção psicanalítica é uma escuta do sujeito em sua potencialidade de ser no coletivo.
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